
Sería demasiado peligroso. No puedo escri-
bir su nombre. Llegaron a Turquía desde
Bagdad sin maletas, sólo con lo puesto. Por
ser cristianos tuvieron que huir. Fun-
damentalistas islámicos habían matado ya a
dos jóvenes. Tres veces habían
baleado a la iglesia caldea-cató-
lica. Algunos sacerdotes fueron
secuestrados y torturados. Mu-
chas mujeres estaban en peligro
de ser violadas. En la maraña
de odios políticos y religiosos
en Irak, los cristianos son de los que sufren
la peor parte. El barrio de algunos de los
cristianos se llamaba “el Vaticano de
Bagdad”. Cuando llegó el Islam a Irak, el
cristianismo llevaba 600 años. Ahora los
expulsaron de un día para otro. La pequeña
comunidad cristiana en Turquía no tiene los
medios para acogerlos. 
El siglo XX conoció el río más caudaloso
de emigraciones en toda la historia.
Pueblos enteros fueron descuajados de sus
raíces. Todavía continúan sangrando las
heridas de las “limpiezas étnicas” en los

Balcanes. En Sudán los cristianos despla-
zados viven en la miseria cada día. 
Los visitantes de nuestra sede central en
Königstein pueden visitar el que fue el
sobrio gabinete de trabajo del Padre
Werenfried. Allí hay una imagen de la
huída de la Sagrada Familia a Egipto. San

José aparece preocupado por su responsa-
bilidad paterna. Sobre el burro, la Virgen y
el pequeño Jesús se cobijan mutuamente.
Herodes, el asesino de los niños de Belén,
no logró agriar la dulce mirada entre la
madre y el hijo. Para el fundador de Ayuda
a la Iglesia que Sufre, nuestro primer
deber de solidaridad es con los cristianos
perseguidos. También con los fugitivos en
los cinco continentes. Ellos carecen de
todo. Les falta hasta el paisaje que los vio
nacer y crecer. AIS los ayuda desde hace
sesenta años. 

“Nuestros herma-

nos perseguidos

son la élite de la

Iglesia y ser soli-

darios con ellos

es una obligación

que la honra nos

impone”.

Padre Werenfried (1913-2003)
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40.000 cristianos iraquíes han logrado
asilo en Siria, donde la pequeña minoría
de católicos caldeos no tienen los recursos
para recibirlos. Su Obispo, Mons. Antoine
Audo, vino a solicitar nuestro apoyo.
Concelebramos juntos la Eucaristía. En la
prédica nos dijo: “Anoche leí un libro del

Padre Werenfried. Me impactó
como hombre de fe y fundador
carismático. Ante ustedes aquí
agradezco a los benefactores
que nos permiten socorrer a los
fugitivos. Digan a todos: no
dejen de rezar por los persegui-

dos. Es lo más necesario en tiempos de
prueba.” El río de los fugitivos sigue
corriendo torrentoso. También muchos
cristianos, por ser fieles a Cristo y a su
Iglesia, están en la cárcel. Otros temen por
su vida. En ese río corren muchas lágrimas
y sangre fresca. No los podemos olvidar,
ni tú ni yo. Les bendigo

Capellán Internacional

“Para el fundador de AIS,
nuestro primer deber de
solidaridad es con los 
cristianos perseguidos”.

Al fin, puede verse su iglesia:
durante 20 años, los fieles de

Adebaur (Eritrea) han recogido 
piedras para construir su iglesia.
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Persecución sutil

Venezuela: fiesta de la Candelaria en Mérida, en febrero. A pesar de la creciente
hostilidad del Gobierno contra la Iglesia, el pueblo se mantiene fiel a la fe.

Persecución callada en Bielorrusia: los sacerdotes son expulsados, pero las reli-
giosas no ceden; los jóvenes las necesitan. Les ayudamos gracias a ustedes.

Egipto: entre paredes protegidas. Visita
a un enfermo.

Sudán: las voces futuras del pueblo.
Varios alumnos serán seminaristas.

Sri Lanka: esperando para comer. A los
más pobres sólo les ayuda la Iglesia.

Egipto: miedo por sus hijos. Una madre
copta ya no sabe qué hacer.

tuberculosis; uno de cada dos niños muere
antes de los cinco años; falta agua y faltan
escuelas. “La Iglesia es la voz de los pobres
y del pueblo”, dice el obispo Mazzolari.
“Millones de dólares procedentes de las
ayudas acaban en los canales del Gobierno
corrupto”, añade el Card. Zubeir Wako. La
Iglesia perseguida en Sudán cuenta con
nosotros. Necesitamos urgentemente, al
menos, 139 millones de pesos. Igual dra-
matismo se da en Jaffna, al norte de Sri
Lanka. Primero vino la guerra, después el
tsunami, y ahora de nuevo la guerra. Las
personas no tienen nada que comer. El
Gobierno vende a las tiendas los alimentos
recibidos como ayuda. También la Iglesia
compra alimentos para quienes no tienen
nada. No puede suceder otra vez que un
padre venda a uno de sus hijos como escla-
vo para que los otros puedan sobrevivir. Les
ayudamos con 14 millones de pesos, como
un gesto de apoyo. Con la ayuda de ustedes
podremos hacer más. ¡Tengan compasión!•

La persecución de los cristianos se
da hoy de muchas formas. En
Europa y en Norteamérica es, por
ejemplo, la calumnia ante la opinión
pública.Y ya San Francisco de Sales
opinaba que “de todos los bienes
terrenos, el más valioso es la buena
fama”.

En otras partes del mundo hay además
formas sutiles de persecución. Por ejemplo,
en Egipto: allí a los sacerdotes se les hace
perder mucho tiempo con trámites burocrá-
ticos antes de concederles permiso para
construir edificios eclesiales. O en Sudán:
es conocida la situación de miseria en que
se halla la provincia de Darfur, pero, a pesar
del tratado de paz de hace dos años, cientos
de miles de refugiados todavía no han podi-
do regresar a su patria. Para los cristianos
hay muchos “Darfurs” olvidados en Sudán,
y es la Iglesia la que ayuda a estas personas
aunque ella misma sufre mucho. Sostiene
hospitales para enfermos de lepra, malaria y

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el
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Persecución abierta
nombres de lugares y, mucho menos, de
personas. Solamente esto: necesitan ayuda
para sobrevivir. Lo mismo que antes en
Europa Oriental, la ayuda de ustedes llega
también ahora a los necesitados a través de
los canales seguros de la Iglesia. Hemos
prometido 7 millones de pesos a una
comunidad. Con ello pueden vivir medio
año y rezar por nosotros. •

El Rosario es el arma de los perse-
guidos y oprimidos. En ninguna
parte es esto más cierto que en las
comunidades contemplativas de
China.

Desde la fundación del Estado comu-
nista, han pagado un alto tributo en sangre
y sufrimientos, y todavía hoy viven y rezan 
en la clandestinidad. No podemos indicar

La cruz en la tierra, símbolo de dolor y
de esperanza en la patria eterna.

Todavía sin iglesia, pero en casa de
nuevo: Santa Misa en Sokoline.

Campana y madera: primero pasar el
invierno, después construir la iglesia.

Bosnia-Herzegovina: Expulsión, retorno y necesidades
No tienen más madera. Ciertamente,
hay suficiente en Bosnia-Herze-
govina, pero con una renta de 55 mil
pesos al mes las personas mayores
apenas tienen para medicinas.

Al menos cincuenta familias temen al
invierno gélido. Cáritas les ha proporcio-
nado una estufa y nosotros hemos prome-
tido una ayuda de 3 millones de pesos
para la compra de madera, a fin de que
puedan tener algo de calor antes de
Navidad. En la diócesis de Banja Luka se
halla también la parroquia del profeta
Elías. Pero también aquí carecen de todo.
El párroco Slavko “no tiene corazón para

pedir dinero a sus feligreses. ¿De dónde lo
sacarían? No sería sino hacerlos sufrir”.
Pero él necesita urgentemente un auto por-
que también debe atender a los niños de la
recientemente fundada Escuela-Europa de
Bihac, que se halla a 130 kms. de la parro-
quia. Contando con la generosidad de
ustedes, hemos prometido 4 millones 500
mil pesos. El P. Branco, de la parroquia
Rostovo, pide ayuda para terminar las
obras de la casa parroquial. Lo que no dice
es que está enfermo del corazón, lo que le
llevó el año pasado dos veces al hospital, 
y que vive en la casa parroquial sin 
terminar. Lo único que dice es que las 

37 familias de la parroquia lo necesitan.
Queremos terminar la construcción, que
cuesta 4 millones 200 mil pesos. El párro-
co Branco y su parroquia deben ver que la
Comunión de los Santos está viva. •

Persecución abierta en Irak: ataques a los cristianos. El Colegio de Babel y el 
seminario fueron trasladados; las iglesias cerradas. Ustedes son la esperanza.

“El hombre nunca es más grande que
cuando se arrodilla” (Juan XXXIII).

Foto: KIN/Andrzej Polec Foto: KIN/Andrzej Polec Foto: KIN/Andrzej Polec

fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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(E)misión
Al oír esta palabra, se piensa sin que-
rer en la radio o en la televisión. En
ellas se emiten programas. Pero este
concepto está relacionado con otro
muy significativo: el de misión, tarea,
encargo. 

Lo mismo que la Iglesia, también
nuestra Asociación tiene una clara
misión, que fue ideada por nuestro
fundador el P. Werenfried y claramen-
te formulada en nuestros estatutos y
en las Directrices Espirituales: nues-
tra Asociación tiene la tarea de ayu-
dar a la Iglesia en cualquier lugar del
mundo a través de la oración, la
información debida y un apoyo eco-
nómico eficaz. Esto venimos hacién-
dolo desde hace 60 años.

En nombre de todos nuestros colabo-
radores, quiero prometerles aquí que
nos sentimos incondicionalmente
obligados a realizar esta misión y
hacer todo lo posible para cumplir 
el propósito básico de nuestra
Asociación allí donde se nos solicite.
“Dios sigue llorando” en su Iglesia
también hoy y espera nuestra ayuda,
que nosotros podemos prestar gracias
a la generosidad de ustedes. Se los
agradecemos de corazón.

P.S. Por lo demás, yo experimento
cada día que el P. Werenfried nos
sigue ayudando a realizar nuestra
tarea también hoy, y más que nunca.

Hans-Peter Röthlin,
Presidente

Columna

Preferencia para los cristianos perseguidos
Recibo casi cada día una carta pidiendo
ayuda. Con mi mejor voluntad no puedo
atender todas estas peticiones. Lo más
importante para mí es la Obra del 
P. Werenfried: “Ayuda a la Iglesia que
Sufre”. Mientras siga habiendo cristia-
nos perseguidos en muchos países, 
no habrá tranquilidad posible en el
mundo.

Una bienhechora del sur de Alemania

Imitar un poco a Ruth
Le envío cien euros, de los cuales 63€
como intención para nueve misas por 
mis difuntos, y el resto, 37€, par a donde
haga más falta. Si a ustedes les parece,
me gustaría mandarlo todo, las misas y el
resto, al P. Juan. Créame que para man-
dar estas limosnas tengo que imitar un
poco a Ruth (la de la Biblia), ir a espigar,
recogiendo la fruta que cae de los árbo-
les de los vecinos.

Una bienhechora de Orense, 
España

Dios lo ha enviado
Con gran emoción, le agradezco la ayuda
que nos concedió para nuestros seminaris-
tas. Estábamos muy preocupados de cómo
íbamos a terminar el año, y Dios les con-
virtió a ustedes en el alivio reconfortante
que nos vino a socorrer. Que Dios se lo
pague, y cuenten siempre con nuestras 
oraciones. 

Don Marco Eugênio Galrão Leite de
Almeida, obispo de Estância, Brasil

Tras una vida llena de trabajo
No tenemos propiedades y nuestros aho-
rros se han agotado. Hasta ahora hemos
ido saliendo adelante gracias a un crédito
bancario. Esto sucede seguramente a miles
que trabajaron toda su vida y al final tie-
nen que mendigar para sobrevivir. Mi
mujer me ha aconsejado darle algo, pues
hay personas que todavía tienen menos que
nosotros. Por eso, a nuestra oración por
sus intenciones quiero añadir 15 euros.
Que Dios se compadezca de los pobres.

Un señor de Lucon, Francia

Desde Australia nos escribe Anna
Jennings, en nombre de muchas
familias, estas líneas: “Le agradece-
mos el relato
(Boletín 6) sobre 
la campaña del
Rosario iniciada
en Venezuela. Nos
hemos unido en la
oración. Quisimos
ser una parte de
ese millón de ni-
ños que el 18 de
octubre rezaron el
Rosario por la paz y la unidad e invi-
tamos a unirse a las familias de las
parroquias vecinas. Ya una semana

antes, se juntaron 20 niños y prepa-
raron posters para ese día. El 18 de
octubre vinieron 30 niños con sus

madres a la iglesia
para el Rosario.
S e g u i d a m e n t e ,
escribimos todos
juntos tarjetas a
los niños de Vene-
zuela para agra-
decerles esta ma-
ravillosa idea. Si 
el próximo año se
celebra también

un día mundial del rezo del Rosario,
queremos muy gustosamente parti-
cipar.”
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